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Cezary Nieradko posa para la fo-
to. Los puños cerrados, la cabeza
erguida, el gesto serio. Alguna
vez mira hacia la carretera, y lo
hace desconfiado, como si sintie-
ra vergüenza de que alguien le
reconozca frente al cartel de la
entrada del pueblo. En letras
grandes se lee: Krasnik. Una loca-
lidad de 34.000 habitantes en el
sureste de Polonia, en una de las
regiones más pobres del país.
Desde hace más de un año, es
uno de losmunicipios polacos au-
toproclamados “zonas libres de
ideología LGTB”. Aquí la homo-
sexualidad no está prohibida, pe-
ro pocos se atreven a salir del
armario por miedo a represalias,
a que les peguen o a que los ex-
cluyan. Nieradko, de 21 años, no
tiene problema en decir que le
gustan los hombres, aunque lle-
va años sufriendo las consecuen-
cias de ser gay. Él solo sueña con
acabar de una vez sus estudios
de secundaria para irse lejos de
Krasnik. Y del país. “A un lugar
donde pueda besar a mi pareja
en la calle sin temor a que me
den una paliza”, recalca.

Más de un centenar de locali-
dades de Polonia, casi un tercio
de las del país, han firmado en el
último año una declaración con-
tra la “ideología LGTB”, en una
cruzada contra la libertad sexual
auspiciada por el Gobierno ultra-
conservador de Ley y Justicia
(PiS) y apoyada por gran parte de
la Iglesia católica. Se trata de una
declaración no vinculante, pero
cargada de valor simbólico que
defiende a ultranza el peso de la
familia heterosexual y ve como
una amenaza para la sociedad
tradicional el matrimonio entre
personas del mismo sexo, así co-
mo la posibilidad de que puedan
tener hijos.

La proliferación de estas
áreas, cuyo nombre recuerda de-
masiado a las “zonas libres de ju-
díos” que los nazis declaraban en
la Polonia ocupada, ha convertido
al país en el más hostil de la UE
para ese colectivo, según la ONG
por los derechos de la comunidad
homosexual ILGA. También ha
generado una oleada de rechazo
internacional que va desdeBruse-
las (la presidenta de la Comisión,
Ursula von der Leyen, ha llegado
a definirlas como “zonas sin hu-
manidad”) hasta EE UU (el demó-
crata Joe Biden tuiteó que estas
zonas “no tenían lugar en laUEni
en ningún otro sitio del mundo”).
Hartos de que la sexta economía
del club comunitario incumpla
lasnormas y valores de laUE, Bru-
selas retiró en juliounaayuda eco-
nómica a seis de estosmunicipios
que representan la cara más
homófoba de Polonia.

Pero todas estas advertencias
parecen quedarmuy lejos aquí en
Krasnik. “Lo importante para no-
sotros es frenar esta revolución
cultural que nos quiere imponer
la extrema izquierda. Hemos vivi-
do la invasiónalemana, la dictadu-

ra comunista. Ahora solo quere-
mos preservar nuestra identidad
polaca, nuestra religión”, argu-
menta Tomas Saj, uno de los con-
cejales que defienden la iniciati-
va. En mayo de 2019, el pleno del
Ayuntamiento de esta decadente
localidad industrial, que pertene-
ce a la provincia de Lublin, apro-
bó la declaración. “Esto no va diri-
gido contra una persona o grupo,
sino contra su ideología”, reitera
este pedagogo de 52 años en un
despacho de la casa de la cultura
del pueblo.

No piensa así Pawel Kurek,
concejal del partido liberal Mo-
derna que votó en contra de lo
que define como “una aberración
contra los derechos de las perso-
nas”. El ambiente está tan polari-
zado que hay que evitar que la
entrevista con uno coincida con
la del otro en el mismo lugar. “Es-
ta declaración solo nos ha traído
más pérdidas económicas y ha
hundido la imagen de Krasnik”,
sostiene este profesor de Informá-
tica que ahora tienemiedo deper-

der su trabajo por involucrarse a
favor de los homosexuales.

Varsovia queda a dos horas y
media en coche de la localidad.
En la capital trabajan las princi-
pales asociaciones del colectivo
LGTB, que han visto cómo en los
últimos años ha crecido el activis-
mo en defensa de los derechos de
homosexuales, lesbianas, bisexua-
les, personas transgénero e inter-
sexuales. Ola Kaczorek, de 29
años, es la vicepresidenta de la
asociación El Amor no Excluye.
“No somos una ideología; eso es
la propaganda que se ha inventa-
do el PiS para ganar las eleccio-
nes”, defiende.

Arma política
El presidente de la república, An-
drzej Duda, afirmó en verano du-
rante su campaña para la reelec-
ción que la “ideología LGTB” es
peor que el comunismo. En el
país eslavo, la orientación sexual
se ha convertido en un arma polí-
tica. Hace un mes, el vice primer
ministro y líder del PiS, Jaroslaw
Kaczynski, declaró enun semana-
rio conservador que “Polonia po-
dría convertirse enundesierto ca-
tólico” si se permitía una “ideolo-
gía LGTB desenfrenada”. Para la
socióloga de género Malgorzata
Fuszara, la sociedad polaca está
avanzando en la tolerancia hacia
el colectivo, pero la continua ma-
quinaria política del Gobierno ha
polarizado el debate.

Las encuestas revelan que el
número de polacos que se decla-
ran homófobos ha bajado del 41%
al 24% en casi las dos últimas dé-
cadas. El apoyo a las uniones civi-
les entre parejas del mismo sexo
creció un 8% entre 2017 y 2019,
hasta alcanzar una aceptación
del 60%, según un sondeo de Ip-

sos. Muy lentamente, la toleran-
cia se abre paso, como demuestra
el resultado de las elecciones al
ParlamentoEuropeodel añopasa-
do, en las que el tercer partido
más votado fue Primavera, lidera-
do por Robert Biedron, el primer
alcalde polaco abiertamente gay.

Biedron ve conmucha preocu-
pación lo que sucede en lugares
como Krasnik. “Es un infierno vi-
vir en sitios así. Lo digo por expe-
riencia. Todavía nos queda tanto
por avanzar…”, comenta el euro-
parlamentario. “Los partidos polí-
ticos en mi país siguen siendo
muy conservadores; no tenemos
un Zapatero que se atreva a lu-
char por los derechos de los ho-
mosexuales como en España”.

Uno de los regidores que sí le-
vantó la voz a favor de la comuni-
dad LGTB fue el alcalde de Varso-
via, Rafal Trzaskowski, de la cen-
troderechista Plataforma Cívica.
Trzaskowski firmó en febrero de
2019 una declaración de apoyo al
colectivo, que recogía, entre otras
muchas iniciativas, la inclusión
de cuestiones relacionados condi-
cha comunidad en las escuelas pa-
ra promover la tolerancia.

El PiS no tardó en acusar al
alcalde de fomentar contenidos
que sexualizan a los niños, y la
organización ultraconservadora
Ordo Iuris redactó una carta en
defensa de la familia. “La idea de
explicar a los más pequeños que
dos hombres pueden casarse pue-
de originarles un caosmental que
les afecta en su subconsciente. Te-
nemos que proteger a los niños
de esa ideología”, sostiene Rafal
Dorosinski, de Ordo Iuris. Mien-
tras, en Krasnik, CezaryNieradko
se pregunta: “¿Cómo podemos su-
poner mi pareja y yo una amena-
za para una familia polaca?”.

Krasnik es uno de los más de 100 municipios del país autodenominados “zonas
libres de ideología LGTB”, una iniciativa auspiciada por el Gobierno ultraconservador

Viaje a la Polonia de la homofobia
Krasnik es una de las ciuda-
des más pobres de Polonia y
su economía depende en gran
parte de los fondos europeos.
En los últimos dos años, ha
recibido unos siete millones
de la UE. Aparte de esa ayu-
da, el Ayuntamiento de la
localidad tenía pendiente
recibir una subvención del
Gobierno noruego para un
programa de desarrollo eco-
nómico rural. Esta ayuda,
que oscila entre tres y diez
millones de euros, ha queda-
do en el aire después de que,
en septiembre, el Ministerio
de Asuntos Exteriores norue-
ga advirtiera a las autorida-
des de que si seguían autode-
nominándose “zonas libres
de ideología LGTB”, su país
no les daría ni un céntimo.

Pese a ello, el pleno del
Ayuntamiento, de mayoría
conservadora, volvió a votar
a favor de seguir siendo una
“zona libre”. El alcalde, del
partido de derecha moderada
Plataforma Cívica, explica a
través de un correo que está
intentando explicarle al Go-
bierno de Noruega que el
Ayuntamiento trata a todos
sus vecinos por igual. “Menti-
ra, nos sentimos desprotegi-
dos”, contesta Cezary Nierad-
ko, un joven homosexual de
Krasnik.
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Cezary Nieradko posa ante el cartel anunciador de Krasnik, el 31 de octubre. / M. H.
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La declaración
busca defender el
peso de la familia
heterosexual

La frase recuerda
a las “zonas libres
de judíos” de
la ocupación nazi

El apoyo a las
uniones civiles entre
personas del mismo
sexo llega al 60%


